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EL 2 DE MAYO il SÀC^tnci©

y ÁfíLKiQlQÓn ^^/lai^atte
Ya el pasado jueves se 

inauguró está sección de bio­
grafías de grandes españoles,- 
que tanto deseábais ver apa­
recer en EL PEQUE. Fué el 
biografiado Carlos I de Espa­
ña y V de Alemania. Como 
notaríais, habían pocas fe­
chas, nombres de guerras y 
paces. (Treo que es preferible 
tener una clara idea sobre tal 
0 ,cual personajes o hecho 
histórico determinado' a no 
llenaros la cabeza de nombres 
raros y datos, que pronto oi- 
vidarías. y que. por otra par-

P.r im^R
los cuarteles. El pueblo espa­
ñol sentía cada vez más in­
quietud. Todo aquello le pa­
recía sospechoso y no p_dia
hacerse a .la idea de 
dominado por fuerzas

sen' irae 
ektraa-

te, ya 
aprender.

tendréis tiempo de 
Os decía que se

procuraría que las biografías 
fueran lo más enlazadas po­
sibles y siguiendo esta nor­
ma, hoy iba a cq-ntaros la vi­
da de Juan Sebastián Elcano. 

■ Pero en atención a la festivi­
dad memorable, que hóy Es­
paña entera conmemora, os 
voy a contar algo sobre el 
«Dos de Mayo» y Napoleón 
Bonaparte.

jeras y menos aun 
eran los tradicionales enemi-

y en ia Puerta del Sol, sos­
tuvo ana feroz lucha contra 
los franceses. Los patriotas, 
con el capitán de Artillería 
Velarde y el teniente Ruiz, se 
dirigieron al Parque de Mon­
teleón, donde se les unió el 
capitán Daoiz, encargado de 
su custodia, y con los escasos 
cañones y municiones de que 
disponían, defendieron el Par 
que hasta que perdieron la 
vida. La reprensión ordenada 
por Murat, fué horrible; mu­
chos, muchísimos patriotas, 
sin distinción de edad ni se­
xo, ■’'fueron fusilados y cruel- 
mente mutilados.

De esta manera comenzaba 
la guerra gloriosa de la In­
dependencia, que tanta ádml-
ración y estupor, 
mundo.

Ante los sucesos 
drid. el alcalde de

causó al

de Ma­
un pue­

blecito, Móstoles, cercano a la

Napoleón Bonaparte, consi­
derado como uno de los ge­
nios militares más grandes del 
mundo, nació, a finales del 
siglo XVIII, en la capital de 
la isla de Córcega, que hacía 
apenas tres meses había sido 
anexionada a Francia. Napo­
león procedía 'de padres ita­
lianos y desde niño ya reveló

gos de España. Todo el 
do sabía, que cuando 
ña en los siglos XVI j" 
regida por .Carlos I y

mun- 
Espa- 
.XVIl. 
Felipe

II, luchaba y se desangraba 
en lós campos de Európa. pa­
ra implantar la verdad de, 
Cristo, el enemigo peor, más 
artero y astuto, habla sida el 
francés. Tampoco igno raba 
nadie, que siempre había sido

«El alcalde de Móstoles», pintura de A. Pérez Rubio, que se
guarda «Ji el Museo de Arte Moderno de Madrid

su carácter indómito y 
rrero.

Después de intervenir.

gue-

con
gran fortuna, en la Revolu­
ción francesa (revolución de 
triste- memorial pues fueron 
guillotinados los reyes y mu­
chas ilustres . personas, entre 
ellos, niños y mujeres, por el 
enfurecido populacho), se hi­
zo emperador de los france­
ses. Dueño de-Francia, pre-, 
tendió dominar el mundo. 
Tras victoriosa.s campañas lo­
gró someter a Austria, Pru­
sia, Italia Alemania Egipto 
Polonia, llegando a ser dueño 
único de casi toda Eurapa. 
Pero le faltaban para com­
pletar su sueño dorado de 
dominación continen al, Ru­
sia y España. En la primera, 
después de llegar hás^a Mos­
cú, hubo de retirarse. porque 

■ el frío hacía estragas entre
sus invictas tropas. Y de es­
ta manera fué derro'ado enj 
Rusia: no por. los soldados
enemigos, 
mentes

sino por de­

Y ahora veamo.s 
acaeció en España/

Francia y España 
firmado un acuerdo.

lo que

capital do la nación, da a lós 
españoles la voz de alarma. 
Su mensaje dice-: La Patria 
^está en peligro. Madrid pere­
ce víctima de la perfidia 
francesa. ¡Españoles, venid a 

^salvaría! Mayo 2 de 1808.
Y cada español se convir­

tió en un incógnito alcalde 
de Mósteles o en un teniente 
Ruiz. Todos, mujeres, niños, 
ancianos y lisiados, con arca­
buz o con unas tijeras, se 
aprestaron a la de ensa del 
suelo sagrado de la Patria.

Fueron acontecimientos no­
tables de la guerra, la bata­
lla de Bailén, donde los géné­
rales españoles Castaño y Re­
ding vencieron al francés. Los 
sitios de Zaragoza y Gerona 
y la batalla decisiva de Vito-

Francia, ia nación que había 
conducido todas las intrigas 
y guerras, contra nuestra Pa­
tria.

Todo esto lo recordaba la 
gente con horror e indigna­
ción y se llenaba de espanto, 
al solo pensar, que, por fin, 
hubiese llegado el tan ansia­
do momento para los france­
ses, de sojuzgar a España.

El español, orgulloso y con 
fuerte espíritu de indepen­
dencia, no podía tolerar la 
presencia de unos soldados ; 
extranjeros, en plan de do- ; 
-minadores. En ei pecho de 
cada español iba surgiendo!; 
un instintivo odio'contra el ; 
invasor, contra el- tradicional
y peor enemigo 
Solo faltaba una 
hiciera brotar la 
ello sucedió en la 
Dos de Mayo de

de España.!; 
chispa que; 
hoguera. Y i 
mañana deb 
1808. fecha.

imborrable e imperecedera en 
los anales de nuestra historia.

Los iranceses querían lle­
varse a toda la familia real] 
a Francia, creyendo que ali 
faltar ella, matarían todo es-j

! timulo nacional. En la fecha 
habían]

median- I
te el cuál, los reyes españoles, 
permitirían el- paso de las 
tropas de Napoleón para di­
rigirse a Portugal, a la que 
querían conquistar. 4 cambio 
de ello, Francia cedería unos- 
ínfimos territorios a Manuel 
Godoy, favorito de Carlos IV.

Conforme a lo pactado.
tropas galas, al mando de 

cuñado delJoaquín Murat, ___ -- -
emperador de los franceses,
invadieron España. Ni Carlos 
IV (rey falto' de energía y ta­
lento, aunque bondadoso) ni 
nadie de la Corte, se aperci­
bió a tiempo de, las verdaderas 
intenciones de los franceses. 
Estos fueron haciéndose. pau­
latinamente, dueños de las 
posesiones estratégicas y de

inmortal del Dos de Mayo, 
pretendieron llevarse a Fran­
cia. a la reina de Etruria, sus 
hijos y el infante don- Fran­
cisco de Paula. Esto colmó la 
paciencia del pueblo madrile­
ño, que reunido ante el pala­
cio real y conociendo que don 
Francisco de Paula se negseba 
a abandonan* Madrid, se dis­
puso a impedir el viaje por 
la fuerza. Conocedor Murat 
de la actitud del pueblo, en-: 
vió, para, sofocar la insurrec- 
cción, a un batallón de sol­
dados, que, sin previo aVlso, 
hizo fuego contra la multitud 
indefensa, hiriendo a niños, 
ancianos y mujeres. El -pue­
blo de Madrid, que en aquel 
instante representaba el sen­
timiento de toda España, se 
dispuso a vengar la afrenta*

ria. Y
además 
son; el 
Agustina 
sores de

nombres inmortales, 
de los ya citados, 
general Palafox y 
de Aragón, defen- 
Zaragena: don Ma-

riano Alvarez de Castro, de­
fensor de Gerona, y el de los 
guerrilleros; el Empecinado; 
Espoz y Mina, el cura Meri­
no. etc....

En el año 1814, después de 
seis años de cruenta luchá, 
en la que los franceses co­
metieron toda clase de trope­
lías (crímenes, saqueos, in­
cendios de iglesias y conven­
tos...) se firmó la paz.

España era la primera na­
ción que vencía a la Francia 
de Napoleón Bonaparte. Des­
pués de su fracaso en Espa­
ña. su estrella se nublaría y

«Combate heroico en el púlpito 
de la iglesia «i? San Agustín, de 
Zaragoza, en 1809», cuadro de 
César Alvarez Dumont, que se 
guarda en el Museo de Arte 

Moderno d? Madrid

Leyenda japenesa
El príncipe Miiiamotb paseaba 

oon piaj3Qs tm largos como le 
permitía su amplio kimono, imm- 
tina gran sala de su castillo. 
Sus sei-vidca’-s habían notado que 
su fren-c estaba llena de arrugas 
y a pesar de 103 esfuerzxxs que ha- 
ciu. por ocultar sus s-ntimientos. 
los criados adivinaron que su se­
ñor estaba encolerizado. Sólo se 
sabía que el príncipe había hecho 
llamar a Tsunemoto, su hijo, qui 
estudi'^ba en un convento budhis- 
ta. bajo la dirección de su precep­
tor Nakamitsu. El joven príncipe 
llegó con Nakamitsu y Takami'.- 
su. tl hijo de^ preceptor, y los tres 
se inclinaron ante Minamoto. Este, 
dirigiéndose a su hijo, le pregun­
tó: —¿Tú aubes que el primer de­
ber del hombres <s la obediénew; 
que e?. primer deber del inferior es 
obédeoer las órdenes de un supe­
rior, de un padre 0 de un jefe, si es 
necesario has^a la muerte?—No se 
puede negar —centestó Tsunemo­
to. —¿Tú te acuerdas de que yo 
te envié a? convén'to para que es­
tudiaras las Santas EscriArras bu- 
dhistas? ¿Lo fias-hecho? —No tan 
bien como hubiera debido hacer-, 
lo... Perdonedane, padre mío. —En 
vez de estudiar las Santas Escri-, 
turas como yo te había or denado, 
'-e has entretenido en ejercicios 
militaris. ¿Efe verdad? —Sí, es ver­
dad... —Comprendo que te gusten 
las ‘-rmas siendo hijo y nieto de 
guerreros; pero justamentí por eso 
tienes que dar ejemplo de une* per­
fecta obediencia... Has desobede­
cido mis órdene.s y ^e condeno... 
a muerte. —Se hará vuestra vo­
luntad, padre mío. respondió el 
jovín. Un grito de estupor y de 
miedo respondió a »■ decisión del 
principe; era Nakamitsu. que no 
había pedido contener su emoción. 
Avanzó hacia el principi y tra ó 
de disuadido, pidiéndole que vol- 
vi.se a mandar a Tsunemoto al con 
vento y que luego quedaría satis­
fecho d. su obediencia. E; prin­
cipe. enfadado porque de atrevía 
a protestar contra su ‘decisión, le 
■o's'.ieó a ser él quien oumplirse su 
voluntad y entregándole su espa­
da le mandó que ai día siguiente 
le 11.vase la cabeza de su hijo. 
Una vez en sus habitaciones. Ne- 
kamitsu pensaba un medio para 
salvar a Tsunemoto. Se le acudió 
la idW' de qu- si fuera más joven, 
le enviaría su propia cabeza; pero 
sus blancos cabellos no pedía con­
fundirse con los de un jer/en. Al 
oír esto, Takamitsu sí ofreció pa­
ra que le eor*»3sen la cabeza, ya 
que un servidor debe vivir y mo- 
ilr por su señor. Nakamitsu se 
puso la mano sobra los ojos para 
ocultar sus lágrimas. Tsunemoto 
no quería, de ninguna manera, 
eceptar el sacrificio de Takamitsu: 
pero Nakamitsu dijo que lo Inevi 
table s; cumpliría.

Por lia tai-de dial mismo día, Na- 
kaaniteu coi-id la ca-bcaa de su pro^ 
p.=o hijo y la envió al principe, 
quen al saber que la sentencia se 
había ouniplido, se abstuvo de mi­
rar el macabro' envío. El príncipe 
'TgunenrOto vo>'-vió al ooaweinio, re- 
sueuto a cumplir la. voluntad de 
su augusto padre, Al día sigu'en- 
te, el príncipe Tsunemoto mandó 
llamar a Nakamitsu para pre- 
guntaríe cómo había muerto su 
hijo; oontestándode el preoeptCir 
que se había conducido corno un 
valiente guen’ero digno de sue an­
tepasados.

—Bien, bien... Pero tengo toda­
vía otra cuesfón que tj-atar con­
tigo —dijo, el príncipe—. Yo no 
tengo sucesor y como tu h jo de­
be haber heredado tus virtudes y 
además era muy amigo dp Tsune- 
moto. quiero adontarl? en lugar 
del que he pei’dido... Haz venir a 
TakamHsu...

¡Pob-.-e Nakamitsu! Un nuevo 
pesai- iba a juntarse con los que

de la Edad Media
ya había pasado. Cómo no podía 
confesar la verdad, pues era pro­
baba que entonces mataae a Tsu- 

- ri-eañoto y a él por su d(>!sobedii«n, 
oía. tuvo que empezaa- 3 mentir 
óicienido que su hiji no había po, 
dido oopcs’tííir la. muérbe de su jo 
TCn señor y amigo y que había 
resuelto i'etira^rse dal mimdo^enoe- 
iTándoae en un cíinvetuto. Ñaka. 
mitsu pidió al príndipp permsó 
pal-a rckrar>: a sus habitacioucs 
y sólo allí se pei-m^iid el derecho 
de llorar Gimangaraierjle. Habían 
pasado muchos días cuiaíido llegó 

•un monje del convenito budiusta 
0. babliaa- con el príncipe Minamo­
to. Le contó el sa.cr'ñc'o pa’Opuas- 
to pcir 01 hijo de Nakamitsu y 
íiceptada pOr su nadaíe, y en nom­
bre de cox sacrificio le pid o d- 
p-cudón pan-n Tsirciemoto qise des- 
dte su VU Ata al convento pasa.ba 
todo el día estudiando las Sagra­
dos Escrituras. El príncipe hizo 

. liamsr a Nakamitsu pacta que le 
confinnase '; cine le acababan de 
cortts-r. Nakmitsu’ llsgó acompaña­
do de am ijamwral enaugo v U can­
tó lo que había pasado. La expli. 
dación ¿2 éste fué seguida de un 
Largo siCencb. durant?.el cual to­
dos espec/ron la rcsoluobn del 
príncipe.: Por fin dijo Minaimato: 
—A causa de tu sacrificio, te ¡Xir- 

^dCno tu desobediencia. Y perdono 
tamb én a mi b jo, cm la oandii. 
oión de que piiabbiqiu mejoi- la 
obedíenoa. Nakcimitsu sie inclinó 
y su amgo ie dijo; —Puedes oan- 
•siderarte feliz, pues has obtenido 
el perdón del joven príncip-^... 
¿Feliz, el padj-e 'qtu el día ante- 
rid- be ten.río cu*' '’■oca.p’'I’o.;- a 
su hijo?... —Sí, soy fel’z —contes, 
tó Nakamitsu. enjugándose las lá­
grimas.

Y el samm-ai explicó al monje: 
—No llora poa- la muerte de -su lu­
jó, sino porque éstX va no podrá 
l-jerv.r al joven príncipe.

0000000000000000000000

ES CDRlUSfl 0ÜU .
QUE...

...Mozart llevaba un anillo, al que 
I;i3 génies alribuían la mag-ia d^ 
su arte. Una vez lo despojaron se­
cretamente de la alhaja y se con­
vencieron de que el músico era 
el mismo.

...Dick Powell, al participar en un 
partido de polo, fué arran'';.tlo do 
su "pony”, y los directores de ún 
csi.idio le prohibieron que vol­
viese a jug-ar.

r..la lazada o ‘ Iasso”, como se lla­
ma en 'OS FE. UU., no es iirwii 
dón de los vaqueros norteame­
ricanos, sino que se orig-ind en el 
antiguo Egipto y la India, como 
.suph uienp- favorito en los reba­
ños de ovejas.

...las planchas de cobre en los cas­
cos de los barcos, tusieron su 
origren en Inglaterra, en 1761, al 
utilizafse en el vapor “Alarma"; 
y en 1705 esta práctica se hizo 
grncral.

...hay barcos que se dedican lodos 
los años a' descubrir icebergs, co- 
municándolo luego a las demás 
embarcaciones.

...Clark Gable fué buscador de oro, 
en cuyo oficio no logró hacer for.-* 
tuna ’

...Wallace Beery trabajaba en un 
Circo, y tenía la misión de limpiar.' 
diariamente a los el^antes.

LABERINTO

acabó siendo derrotado por 
los tropas aliadas de muchas 
naciones, acabando sus días 
en la isla de Santa Elena, 
desterrado.

Conviene que leáis algún 
libro dé historia y aumentéis 
vuestros conocimientos sobre 
este grandioso hecho históri­
co. Estos son nombres y fe­
chas que 08 deben ser fami­
liares. Y así aprenderéis, có­
mo vuestros mayores, cuando 
de la Patria se trataba, no 
les importaba perder la vida 
al elea vidas que tuvieran.

Juanito es un niño muy goloso, que se encuentra^ disgu^a^ 
por «o saber «¿al es el camino para alcanzar la miel. ¿Podreia 

ajudarle vosotros?
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JUAN ALAPONT GRAU >
13 años. Valencia l

SALVADORA IRANZO
Amigulta núm. 96

PEDRO MARIN 
12 años. Valencia

MARUJA DESCALZO
15 años. Benimimet

EN CLASE
‘ HA la un catedrático muy corto de 
IVista, y los alumnos entrai*on un bu­
rro a la clase.

El catedrático, viendo un bulto que 
hacía sombra, lo dijo:

-—Haga el favor de sentárse con sus 
Amigos. 

f> CHISTES
3 —¿Cuál es el pex que lleva corbata? 

,—El pes-cuezo.
En un etxamen de Historia: 
—A ver: ¿Qqé es lo que hizo Colón 

**n pronto puso el pie en tierra? 
El discípulo: —Puso el otro pie. 

t *—«Perfectamente! Puede retlrarse.
'i^ José Esteban.—11 aftos 
—BurJasot (Valencia)

—¿En qué ee lo parece un carro a 
un tranvía?

—En que ninguno de los dos habla. 
Vicente Pérez Valle

9 años,—Grao (Valencia)

COLMO
•—¿ Cuál es el colmo de un lápiz.

-----Tener la mina de plata.
Manuel Guardiola

"O años.—Grao (Valencia)

SALVADOR IBARRA 
Valencia

LOS EXTKEMOS SE TOCAN
—A ver: ¿Qué le parece a usted el 

primer plato?
—¡Hombre, rábanos! En mi tierra se 

sirve ésto al final de la comida.
—Aquí también.

José Esteban.—11 años 
BurJasot (Valencia)

¿QUE LE DIJO ..?
--¿Qué le dije el carbón al agua?
—Si me bautizas te oongo negro.

—¿ Qué le dijo un mudo a otro mudo 
que se estaba ahogando?

—Nada.

—¿ Cuál es el animal que tiene más 
fuerza del mundo? 

—El caracol.
—¿ Por qué?
—Porque allá donde A se lleva su 

casa. '
Guillermo Caballero 
10 años.—Valencia

EMILIO CUEVAS 
* 12 años. Valencia

MARIA PAZ GABALDON 
11 años. Amiguita nún. 184

ANTONIO CELDA' 
^. i^ 13 aflot. Valencia f

José Esteban.—1'1 años 
BurJasot. (Valencia)

EMILIO ROBLES 
Vai 03 *

NO ESTA TONTO EL “PEQUE”
—¿Por qué llora el nene. Rosita?
—Na lo sé, mamá.
—¿Y por qué pegas a ese perro?
—Porque se ha comida mi bizcocho.

—Pero... ¡si te he visto comiéndolo!
—El que me comía era el da ml her­

manito, 
EN EL COLEGIO

Un profesor le pregunta a un alumno:
—Pepéto. ¿con qué está mejor Jamón, 

con J a con O?
Papito no contesta. Le pregunta a 

otro chico el profesor, y éste contesta: 
—Jamón, con 16 que está mejor es 

con tomate.
Juan Martorell 

10 años.—Grao (Valencia)

^VISITA DEL POZO 
9 años. Benimámet

CHISTE
—Digame usted, Juanito: ¿Por dón­

de pasa el río Guadalquivir?
—Pues..., por debajo los puentes.

Juan Antonio Rodríguez
14 años.—Valencia

COLMO
—¿Cuál es el colmo de un actor fra­

casado?
—Meter se sereno para oír los aplau­

sos.
José Sendrós.—13 años

PARECIDO
—¿En qué se parecen un Instituto 

a un huerto?
—;Pu8s en que en los dos se crían 

calabazas.
Lulsita dél Pozo.—9 año# ' 

' : f- Amigulta número 366 W

2 CHISTES, 2
—¿Sabes que me ha hecho muy po­

ca gracia el verte entrar en la taberna?
—Más poca gracia te haría si me 

vieras salir. 1

—-¿Por qué llevas esos zapatos tan 
grandes, Laptcerln? .

—Por una pequeña equivocación: que 
en vez de decir el número del calzado 
dije el del teléfono. |

Jesús del Pozo.—14 años 1
Amiguito número 328

Jorge Juan Aionso-Fueyo Martínez 
7 años. Valencia

MANUEL FERNANDEZ
S años. Valeneia

PEPITO POVO SEGURA 
9 años. Valencia

EN EL PAIS DE LOS RASCACIELOS 
—¿Eres tú, Mari? Telefoneo para de- 

clrte que los ascénsores no funcionan 
hoy; y he de subir por la escalera. No 
me espejes a comer. ¡Hasái la noche!

ADIVINANZAS
No soy de cristal, ni de piedra, ni 

de madera, ni oro; y, sin embarga, me 
rompo. 

(El silencio).

—¿En qué se le parece un cordón 
eléctrico a un río?

—En que los dos llevan corriente.

—¿Cuál es el colmo de un usurero? 
—Escribir hermano sin h.

¿QUE LE OIJO...T
—¿Qué Íe dijo los calcetines al za­

pato?
—¿Qué le dijo? '
—No me aprietes, que tengo toma­

tes.
Manuel Mas 

8 años.— Valencia

LUIS MONTAÑANA BALLESTER 
11 años

Fermín Martínez. Valencia.—ProooNtí 
que tus dibujos sean más grandes y dL»' 
bujados con tinta china negra. Pero* 
¿no te has enterado todavía? El tamo- 
ño más adecuado para los dibujos M 
e) de seis a siete centímetros de an­
cho.

Azucena Cervantes.— Siento muchlsl—' 
mo no haber estado cuando pasaste a vt- 
sitarme, pues eres una de mis amIgul-> 
tas predilectas. Desde luego, .puedes pa­
sar cualquier Jueves (da siete a ocho 
de la tarde) para recoger tu carnet, 

Juanito Mairena, Grao.—Valencia. To 
cuento es muy alrgo, y si lo publicara 
necesitaría llenar tres números da “EL 
PEQUE”. No escribas con tan gran en­
tusiasmo, y procura escribir cosas mát 
cortitas, con la seguridad da que será# 
complacido. Porque la verdad es que lo 
haces bastantv bien. ■

En los sorteos de regalos entre les 
amiguitos de “E6sPEQUE”, han resal­
tado agradados, durante el mes de abril, 
los siguientes; 

Día 5. —Carmencita Bou. Amiguita nú­
mero. 56.

Dia 15.—Fuensanta Garré. Amiguito 
número 231.

Día 25.— Rafael Salvador Martínez. 
Amiguito número 306.

Todos ellos, vecinos de Valenci-a. pue­
den pasar por esta Redacción (Pintor 
Scrolla, 10) cualquier Jueves, de siete 
a ocho de la tarde, a recoger el premio 
qua i8S ha correspondido, provistos de 
sus respectivo! carnets.

Y nada ñ as por hoy. Os abraza,
LAPICERIM

CHISTE j
Ei nuevo asistenta:

—¿Tú sabes cuidar a los niño*?
—iPues ya lo creo, mi comandante. 

¡Poro que muy bien!
—¿SI? ¿Y qué oficio tenias antX 

dei servicio?
—Pues guardaba puercos en mi pae- 

blo.
CHISTE

—¡Qué lástima! No me toca el gord* 
por un númqr».-

—¿Cuá: ha saljdo? 
—Ei uno.
—Entonces tenías el dos 
.—No; ninguno.

COLMO
—¿Cuál es el colmo.de un estudian­

te fumador?
—Fumarse la clase.

ADIVINANZAS
--¿En qué se parecen los terremotiíf 

los sastres?
—En que son de... sastre.

José Sendrós.—13 año#

Lois Tebar 
11 años.—Valencia

José Esteban. 11 años 
BurJasot (Valencia)

ÍEl PEQÜEÍ
iCiiiiiiiim.i3¡

Este cupón deberá aoom | 
1 pañar a todo trabajo de 00- I 
1 laboración que se nos remita. 1

MCD 2022-L5



o LA BUSCA DEL TESORO o
Diego Hervé, vivía chose con las maderas 

miserablemente en una del armario. Cuando lle-
humilde barraca, rodeada 
de un poco de terreno.

Aunque tenía fama de 
rico, era avaro hasta el 
extremo y procuraba sa­
car dinero de todo.

Dn día, Diego llevó a

gó a su casa, volvió a 
leer el papel. Este decía 
así: «Contad hasta el. 
tercer árbol de la derecha 
empezando en la puerta 
del jardín, y practicad, a 
su lado, un hovo de cin-

tretuviese en hacer hoyos 
en su jardín para después 
volverlos a tapar. Como 
tampoco encontró eil te­
soro, volvió a preguntar

tesoro, procuró hacerlo él do un día plantar un ár-» 
mismo. Estaba dando ha- bol en su jardín, había 
chazos al tronco del ár-\ cavado tanto la tierra en 
bol y ya no tenía fuerzas este lugar para plantar 
para continuar, cuando el tilo que usted está tU

a los vecinos y una" vieja volviéndose hacia la

casa.de su vecino Fran- co palmos de profundi- 
cisco Miró, un saco de. . dad». Seguía a estas pa- 
granos que le había vqn- labras la descripción del 
dido para sus gallinas, número exacto de mone-

recordó entonces que la 
empalizada de entrada 
había sido tirada .hacía 
cincuenta años y en el 
sitio donde estaba la an­
tigua habían plantado un 
olivo-. *

Diego empezó a contar 
desde el olivo y resultó 
que el tesoro debía estar 
enterrado al lado de los 
cimientos del gallinero. 
Se puso a cavar y, a po­
co, la pared empezaba a 
moverse.; de repente se 
oyó- un ruido espantoso 
derrumbándose la pared 
y arrastrando con ella al

lle, vió que un viejo 
taba parado a n fe 
verja.

ca-
es-
su

■—¿ Qué quiere usted? 
—le preguntó Diego, ás- 
peraraente, creyendo; .que 
si el anciano permanecía 
allí mucho rato descubri­
ría su secreto.

—Contemplo esta po­
sesión, que había sido, 
en tiempo de mis antepa­
sados, r e s i d e n c i a de 
nuestra familia. Hace 
tiempo que dejé el país 
y ahora siento mu­
cho ver la casa en que 
venía a .pasar ruis vaca-

resto de la construcción, clones en tan triste esta-
escapando Diego 
grosaniente de la 
trofe..

Al otro día, tras 
pensado teda la

mila- 
catás-

haber 
noche

Francisco le rogó que su­
biese el saco al granero 
y una vez allí mandó 
ponerlo ante un armario

das enterradas y este 
tesoro ascendía a tanto, 
que Diego se sintió feliz.

Un mes después, la

en el tesoro, dedujo que 
debía hallarse bajo un 
enorme tilo que se alza­
ba ante el chalet. Deci­
dió cortarlo, pero como 
si llamaba a un leñador 
p o d í a enterarse de la 
existencia del codiciado

do. Füé mi tatarabuelo 
quien hizo levantar esta 
bonita casa, gracias a la 
excelente operación que 
pudo realizar cuando en­
contró el tesoro.

-—¿Qué? ¿Un tesoro? 
—interrogó Diego con la
garganta seca y 
blando.

tem

—Sí; mi abuela me 
contó muchas veces que

de madera.
—El saco no 

abrir el mueble 
Diego.

Francisco le

os dejará
—le dijo

contesto

gente deil pueblo 
teró de que Diego 
comprado el chalet 
vecino Francisco.

jVquella misma

se en- 
había 
de su

noche
que el armario estaba va­
cío y que deseaba des­
prenderse de él, pues no 
servía sino de estorbo.

Diego le propuso que

empezó a cavár bajo el 
tercer árbol, trabajando 
toda la nochéóUn ningún 
resultado. AV “,d í a si­
guiente supó^pót los ve-

se lo cediera y se lo lle- . cinos, que hacia unos 
varía a pedazos. Francis- diez años dos árboles del 
GO consintió y dejó al lado derecho habían sido 
avaro ocupado , en aquel ' cortados, de manera que 

. trabajo. Detrás dé una el tercer árbol era ahora 
madera carcomida, en- el primevo. • Ll.egada ia
contri) algunos libros, es­
condidos allí, seguramen­
te, desde hacía muchos 
años y al hojearlos en­
contró en uno deí^llos un 
papel amarillento. Leyó 
las líneas escritas y se 
detuvo sofocado por la 
emoción. Llegó. Francis­
co y el avaro se metió el 
papel en el bolsillo y ter- 
minado su trabajo. mar-

noche, se decidió a hacer 
c‘l hoyo bajo el primer ár­
bol, pues la idea* de que 
había de encontrar el te­
soro obsesionaba su pen­
samiento. Cóm o . natu­
ralmente, no había dicho 
nada del papel descubier- ' 
to a sus vecinos, éstos 
pensaron que estaba lo­
co, pues no. creían que 
un hombre normal se cn-

rando, y había tenido la' 
suerte de encontrar un 
bote de grasa que conté- ;- 
nía una enorme cantidad 
de monedas de oro. Mi 
tatarabuelo buscó ail due­
ño de aquélla inmensa 
fortuna, pero - como no lo 
encóntró quedó amo del 
tesoro y pudo así ensan-. 
char su propiedad, y a la' 
hora de Ía muerte dotar 
espléndidamente a sus 
hijos sin blvidarse 4^ los 
pobres, . a. quienes dejó 
buena cantidad de mone­
das de • •oro. Yo, ahora’ 
quería comprar' la casa 
de mis antepasados, pe­
ro como veo que está, 
en estado tan- lamentable, 
tengo que renunciar a' 
mis jiroyectos.

El anciano se marchó,’ 
dejando a Diego mudo 
de estupor y de rabia. De 
repente, el arbol, casi 
cortado, cayo sobre la ca- 

-sita, derrumbándola. Al 
ruido acudieron los veci- 

mos, sin poder hacer na­
da por el desdichado Die­
go Hervé, que estaba 
tendido, sin vida, al lado 
dei árbol que acababa de 
derribar.

mi

ooooqooooooooooooooooo

0000(X50000000000000000

tatarabuelo, querien

EU CORRO ANIMADO*

Los niños roíman un j^dorro alrede­
dor de un muñeco* o" cuMÎQuiçr otro 
objeto de unos 40 ó 50 centímetros 
de altura, colocado en el centro. A la 
señal de partida, los jugadores deben 
obligar a su8>-compafleros a saltar por 
encima dél muñeco a fin de bacerlo 
caer, procurando no ser ellos mismos 
los que lo tiren. Se puede saltar el 
muñeco hacia delante y hada detrás^ 
y el que lo tire debe retirarse del 
juego después de colocar al muñeco 
derecho. El ganador de esta partida 
es el que'qiieda e! último “supervi­
viente”. » '

oS®

.0^0

EL QATO Y EL RATON
Para este juego se eligen dos Juga- , 

dores para que hagan de gato y do 
ratón, respectivamente. El resto se co­
locan en círculo, de dos en dos, unO 
detrás del otro. Por el exterior, el 
gato perseguirá ai ratón, a una señal 
convenida. Cuando el ratón cree que 
va a ser cogido, se meterá en el In­
terior del círculo, colocándose ante 
una pareja de jugadores. El que está 
detrás y hace, ahora, el tercero, pasa 
a ser ratón y, por tanto, deberá huir 
del gato en la misma forma, conti­
nuando así el Juego, y poniéndose & 
también ante cualquier pareja cuan 
do se rea en peligro de ser coaW 
por el galo. -
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